GRUPO COMPAÑEROS DE  JESÚS Y AMIGOS

Oración de la Palabra

Juan 21,15-19: Llevados por el designio de Dios

Después de comer, Jesús preguntó a Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? Pedro le contestó: Sí, Señor, tú sabes que te quiero. Entonces Jesús le dijo: Apacienta mis corderos. Jesús volvió a preguntarle: Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Pedro respondió: Sí, Señor, tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: Cuida de mis ovejas. Por tercera vez insistió Jesús: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro se entristeció, porque Jesús le había preguntado por tercera vez si lo quería, y le respondió: Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero. Entonces Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas. Te aseguro que cuando eras más joven, tú mismo te vestías e ibas adonde querías; pero cuando seas viejo extenderás los brazos y será otro quien te vestirá y te conducirá adonde no quieras ir. Jesús dijo esto para indicar la clase de muerte con la que Pedro daría gloria a Dios. Después le dijo: Sígueme. 
BREVE COMENTARIO

Un hermano que cumple este año 50 años de compromiso en la comunidad escribió esta meditación sobre el tema de la fidelidad:

Al final del Evangelio según san Juan, Jesús resucitado se muestra a los discípulos a orillas del lago de Tiberíades. Les da pan y pescado. Al final de la comida, Pedro, que cargaba con la inmensa herida de haber renegado tres veces al Señor, le testimonia tres veces su amor y recibe tres veces su misión: apacienta las ovejas del Señor. Jesús indica seguidamente a Pedro cómo glorificará a Dios a través de la muerte antes de decirle: ¡Sígueme!

Los discípulos habían seguido fielmente a Cristo durante los años de su vida pública. Ahora que ya no está visiblemente ante ellos, Jesús vuelve a decirles «sígueme», confirmando su constante presencia al lado de todos, y, particularmente, de quienes le aman.

Si Dios abre nuestro corazón a esta presencia, ¿será posible no reconocerla y no dejarla entrar en nuestra vida con confianza? La alegría nos reúne, la alegría intenta crecer y se expresa en la alabanza: «Dichoso a quien eliges e invitas a vivir en tu santuario.» (Salmo 65)

Entonces ya no intervienen nuestras indecisiones ni nuestros miedos: «Te basta mi gracia, ya que la fuerza se pone de manifiesto en la debilidad» dice Dios a san Pablo (2 Corintios 12,9).

Absorbidos por la escucha y el impulso al seguir a Cristo somos conducidos por el designio de Dios donde cada uno es conocido y amado. Futuro feliz donde todo es dado en ese Reino donde queremos vivir, donde Cristo es el camino que discernimos en la contemplación de su vida en la tierra. Las palabras del salmista se aplican a esa vida: «Dejaste que cabalgaran encima de nosotros, tuvimos que pasar por el fuego y por el agua, hasta que finalmente nos diste un respiro.» (Salmo 66) Se aplican también a nuestra vida porque sólo podemos crecer en la fe a través de una sucesión de fidelidades que son tanto como alegrías junto al Señor.

«El tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca». Jesús, al regresar al Padre, envió el Espíritu Santo al Reino de la Nueva Alianza, que obra por todas partes y en todos. Ama la Creación y nos espera para participar en su plenitud. El salmista en su tiempo oyó que «la tierra entera recordará y regresará al Señor» (Salmo 22). Entonces, ¿de qué podríamos tener todavía miedo?

ALGUNAS PREGUNTAS (ORIENTATIVAS)

- ¿Qué significa para mí la palabra «fidelidad»? ¿Qué pequeñas fidelidades cotidianas estoy llamado a vivir?

- ¿Acaso nunca he tenido la impresión de «ser conducido adonde no quería»? ¿He podido comprender después de que, de hecho, era Dios mismo quien me conducía?

- ¿Qué es lo que me hace comprender que Dios está presente, incluso en mis incertidumbres y en mis miedos?

� Ejercicio tomado de la Comunidad de Taizé.
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